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No hay dudas: Imposible dar una ojeada a la Cuba de hoy sin considerar o examinar su historia; incluso habría que analizar situación geográfica. La cercanía de Cuba a los Estados Unidos ha condicionado el pensamiento político, económico y social de la isla. Muchos piensan, erróneamente, que los diferendos Cuba-Estados Unidos comienzan con la llegada al poder de Fidel Castro en 1959. Y no. Basta una pequeña mirada a la historia y encontramos que, desde los primeros momentos de las luchas por la independencia, dos de los más grandes cubanos de todos los tiempos, - Antonio Maceo y José Martí- señalaron el peligro que representaba para Cuba, un vecino como Estados Unidos.

Antonio Maceo (1868 - 1896) Mayor General del Ejército Libertador Cubano expresó el 14 de Julio de 1896:“Tampoco espero nada de los americanos; todo debemos fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor subir o caer sin su apoyo que contraer deudas de gratitud con un vecino tan poderoso...”. El propio Maceo, al escuchar a un joven que "Cuba llegará a ser, por la fuerza de las circunstancias, una estrella más de la gran constelación americana", le contestó rápido y seguro: "Creo, joven, aunque me parece imposible, que ese sería el único caso en que tal vez estaría yo al lado de los... españoles".
José Martí, (1853-1895) el apóstol cubano, coincidía con Maceo. Desde muy temprano vio el peligro que representaba Estados Unidos, y ya no solo para Cuba, sino para todas las tierras de América. Desde Nueva York, el 19 de diciembre de 1882 escribe al director del periódico La Nación, de Buenos Aires, y le señala dos males de Estados Unidos: “este amor exclusivo, vehemente y desasosegado de la fortuna material”, Y dice además: “que en un cúmulo de pensadores avariciosos hierven ansias que no son para agradar, ni tranquilizar, a las tierras más jóvenes, y más generosamente inquietas de nuestra América”. El propio Martí señaló en 1895, días antes de caer en combate: "ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida, por mi país y por mi deber puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo, de impedir a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América”.

O sea: el peligro de Estados Unidos es avizorado por los más grandes luchadores y pensadores cubanos de todos los tiempos.  No obstante, los Estados Unidos intervienen por primera vez en Cuba en enero de 1899, en virtud de lo estipulado en el Tratado de París, firmado entre España y Estados Unidos el 10 de diciembre de 1898. Luego llega una segunda intervención y gobiernos que, desde la isla, responden a los intereses norteamericanos.

Cuba es entonces ultrajada, y la sucesión de gobiernos corruptos dejan la isla en una situación alarmante: 

La desnutrición, la ignorancia, la insalubridad y las enfermedades asolaban la isla. En Cuba, un país de población mayoritariamente campesina, solamente había un hospital rural con 10 camas y sin ningún médico. La mortalidad infantil superaba los sesenta fallecidos por cada mil nacidos vivos, y la esperanza de vida apenas llegaba a los 58 años.  A una Cuba así, llega al poder Fidel Castro.

1959: La llegada de Fidel
Luego de varios años en la lucha de guerrillas llega Fidel Castro al poder. El joven revolucionario centra sus esfuerzos en mejorar la salud y la educación  y en devolver al pueblo los recursos de la isla. En 1953 con una población de 6,5 millones de habitantes, había en Cuba medio millón de niños sin escuelas, un millón de analfabetos, una enseñanza primaria que alcanzaba sólo a la mitad de la población escolar, una enseñanza media y superior que llegaba sólo a la población urbana y 10 mil maestros sin trabajo. La situación en la salud y en la vivienda era similar: El 85% de las viviendas de los obreros agrícolas eran rezagos increíbles de las casas aborígenes. Solamente tenían una o dos piezas en las que debía hacinarse toda la familia para dormir. Fidel Castro logró mejorar todo el sistema médico cubano. La salud, la educación y otros importantes sectores –entre los que incluyo el deporte-  comenzaron un rápido proceso de recuperación.  Harían falta varias cuartillas para comentar los indudables logros del gobierno cubano.

El bloqueo  de Estados Unidos
Pero era necesario devolver a Cuba sus recursos y sus fábricas y devolver su total independencia. Las medidas adoptadas por el Gobierno Revolucionario destinadas a recuperar las riquezas del país y a ponerlas al servicio del pueblo afectaron los intereses de los grandes monopolios norteamericanos que durante más de medio siglo habían saqueado los recursos cubanos. Los Estados Unidos responden entonces con un cruel bloqueo económico y comercial que dura ya más de 50 años y que pone a la isla en una situación económica compleja. El bloqueo impide, entre otras medidas, el intercambio normal con otros países. Los daños afectan las esferas de la salud, la educación, el deporte, la industria alimenticia,  el transporte, el sector energético,  las finanzas, y la banca, entre otras. No obstante, Cuba –de manera impresionante- y a pesar de agresiones constantes, logra mantener un sistema educacional de lujo e impulsa importantes obras de beneficio social. La caída del sistema socialista europeo –y sobre todo la desaparición de la URSS- vuelven a dañar la economía cubana, pero la dignidad y los afanes de independencia prevalecen.

El restablecimiento de relaciones con Estados Unidos
Los presidentes de Cuba, Raúl Castro Ruz y de Estados Unidos, Barack Obama, anunciaron el 17 de diciembre de 2014, el restablecimiento de las relaciones entre ambos países. La economía de la isla continúa dañada, el bloqueo persiste y los salarios en la isla apenas alcanzan. El gobierno garantiza necesidades básicas. Una y otra vez Cuba hace ajustes en su economía en aras de que restablecer indicadores. De un lado está la dignidad, la independencia, la opción por los pobres del gobierno cubano. Del otro, el peligro que representa un vecino tan poderoso. Varias interrogantes se abren. Los cubanos miran con tristeza a sus otros vecinos: las desapariciones y matanzas en México, la corrupción de varios países cercanos, el olvido y la indiferencia de la que son objeto los sectores más humildes en muchas naciones. Ese no puede ser el futuro de Cuba.  La isla es un sitio de paz. ¿Cómo subir entonces los salarios en la isla? ¿Cómo mejorar la economía cubana que es víctima -por más de 50 años- de un bloqueo económico y financiero? 

Mirar La Habana, capital de Cuba,  puede ilustrar la situación de la isla. Según importantes sociólogos la mitad de los habaneros no llegaba a los 10 años en 1990,  por lo que la mitad de su población ha vivido su vida consciente en pleno Período especial (así llaman en la isla a la crisis económica).  Uno de cada dos habaneros –según el sociólogo Carlos García Pleyán- no solo no vivió la época capitalista sino que tampoco conoció las radicales mejoras sociales alcanzadas en los primeros treinta años de Revolución. Para muchos de ellos, vivir en Cuba se asocia con dificultades económicas, desintegración del consenso social, desprestigio de valores como el trabajo, la solidaridad, la honestidad.  O sea: la crisis ha originado quebrar o rasgar valores importantes. ¿Cómo llegará entonces esa irrupción norteamericana? Hay que restaurar valores y proteger la cultura y la identidad. He ahí un desafío.  Entonces, no solo son problemas económicos los que enfrenta la isla, sino problemas que tienen, muchas veces, el origen en la economía.

Otro indicador importante: El tamaño promedio del hogar habanero era, en 1970, de 4,5 personas, mientras que, en 2012, se había reducido a 2,8. O sea: la crisis o el Periodo Especial se ha reflejado en casi todos los indicadores de la isla. Muchas medidas –necesarias en su momento- provocaron niveles de desigualdad. 

Para este mes de Julio se anuncia la apertura de las dos embajadas. Los puentes siempre son buenos…,  y lo son también las inauguraciones, y las aperturas. Estoy seguro que el gobierno cubano ha creado estrategias. No dudo que el gobierno de Estados Unidos también las tiene. El de Cuba sabe que –amén de las necesidades o las crisis- del otro lado hay un imperio con un largo historial de intervenciones (e intromisiones).  Cambiar se puede. Cuba ha introducido importantes cambios en los últimos años y otros cambios vendrán. Pero no puede la isla renunciar a los valores que han inspirado los últimos 50 años de revolución.  Muchos cubanos sólo han conocido o vivido una época de crisis económica, donde el salario apenas alcanza. Pero, salir de la crisis no es dar la espalda a la historia, ni es enterrar los importantes logros de los últimos años. El salario debe alcanzar. La dignidad y la cultura deben protegerse. 
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